
La afectualidad es mucho más que una herramienta
pedagógica.
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Nuestra insistencia en colocar la noción de afectualidad en el tapete de la
socialización educativa, -diferenciándola del concepto de afectividad intersubjetiva
pero entrelazándola con éste al proponerla como un plano superior de afectación y
despliegue de la corporeidad sintiente trans-subjetiva, pensar, sentir y sentirse
juntos a la vez de modo empático-, ha
conducido a que se nos exija por parte de algunos colegas educadores, que les
demos estrategias o herramientas para hacer uso de la afectualidad en su quehacer
pedagógico-didáctico. Invirtiendo y desdibujando nuestro propósito de esa manera.

Por supuesto, comprendemos esa petición por parte de los colegas. El hecho de que
cultural e ideológicamente se haya sobrepuesto hegemónicamente la racionalidad
instrumental (el creer que todo es instrumento, medio o herramienta para lograr
algún propósito, fin u objetivo), ha desfigurado las relaciones que tienen un
fundamento ético como lo son la educación y la pedagogía comprometidas con la
dignificación de los educandos, y, por tanto, no pueden envolverse en el
reduccionismo alienante de la racionalidad instrumentalizadora. Una de las formas
que a título de ejemplo podemos indicar de la instrumentalización, es la
manipulación informativa que impone visiones sesgadas por intereses ideológicos
como una verdad inapelable.

De allí que a la pedagogía y a la didáctica se les ha reducido a ser una “caja de
herramientas o de recursos” para actuar sobre los otros, los educandos o
estudiantes, ejercitando relaciones de poder invisibilizadas. Sin tener en cuenta que
son otredades u alteridades que deben ser consideradas en su condición
diferenciada con dignidad, esto es, en su autonomía ética e intelectual. Siendo esto
último el principal propósito general de la educación y la pedagogía desde nuestra
perspectiva afectual. Esto también ha hecho que los docentes sean estimados
primordialmente como meras correas de transmisión de presuntos saberes, haceres,
normas, etcétera, sin reconocer la alteridad de “sus alumnos”.
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Esa es la razón principal por la que los y las docentes tienden a transfigurar toda
propuesta ético-educativa en una herramienta, desvirtuándola de esa manera.

Nosotros, opuestos a esa perspectiva, no aceptamos considerar a los educadores
unos desvalidos para generar nuevas pedagogías y didácticas acordes a sus
distintos contextos socioculturales de actuación, en consonancia con los de niños,
niñas y jóvenes, en los que deben reconocerse para la edificación de nuevas
relaciones cognitivas y afectuales que contravengan a la racionalidad
instrumentalizadora que está depredando al mundo al considerar a los seres
humanos y a la naturaleza como recursos (la noción de “recurso” induce la
explotación y agotamientos de todo lo que ella designe así).

Por ello, contraproponemos la racionalidad comunicativa empatizadora o la
afectualidad. Siendo esta, la resonancia o sintonía transcorporal para sentir y
sentirse juntos en los planos cognitivos también. ¿Se puede ser empático también
cognitivamente? Si, a condición de que la energía o dinámica que alimente el
pensamiento esté en conexión con el sentir-pensar juntos, en grupo o equipo para
reflexionar mejor, contrastando los diversos puntos de vista individuales al
renombrar o resignificar el mundo desde distintas o contrapuestas perspectivas.
Proceso alimentado por las interrogantes desequilibradoras o críticas del docente
que pone en duda o suspenso cualquier afirmación o negación hasta que no se
agote la búsqueda de razones fundamentadoras provisionales.

¿Es este proceso afectual-cognitivo de búsqueda igualmente instrumentalizador?
No, porque no desea homogeneizar desde una “verdad” preconcebida o prehecha
para imponerla a los niños, niñas y jóvenes, ni los indignifica al no reconocerles su
idiosincrasia proveniente de los contextos socio-culturales de origen ya que los
legitima como se hace en sus comunidades.

Además, confiamos en la capacidad empatizadora también del (o la) docente para
re-crearse como profesional animador de la búsqueda realizadora de, -ahora sí-, sus
estudiantes, porque se siente que también les pertenece afectualmente al sentir-
pensar con ellos(as).
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Finalmente, la afectualidad no es una herramienta pedagógica porque al ser la
propuesta de un nuevo tipo de relacionamiento social es mucho más abarcante que
la pedagogía, la trasciende.

Si en verdad la pedagogía quiere ser emancipadora y no reproductora, debe
redefinirse en el marco de nuevas relaciones socioculturales liberadoras como lo
propuso Paulo Freire, entre otros. Por esto la afectualidad, considerada ahora desde
la construcción de una pedagogía alternativa, es contraria a su instrumentalización
reproductora.

Si se nos apremiara nuevamente con la pregunta de ¿cómo hacer entonces?
contestaríamos diciendo: situándose desde la creación y re-creación de ámbitos
éticos-estéticos de afectualidad, dejando que ella aflore sintiendo y pensando juntos
empáticamente (un ámbito es una ambientación de la sensibilidad para que los
artistas creen obras de arte, por ejemplo).

¿Ello es posible en la educación actual, sea presencial o a distancia? Parafraseando
a Baruch de Spinoza, responderíamos: nadie sabe de lo que son capaces los
cuerpos cuando se les energiza socialmente en un ámbito afectual que favorece su
Potentia y Potestas (la fuerza de su potencia e institución o afirmación realizadora
concreta de esa potencia).

*Dra. en Ciencias de la Educación. Correo: ilianalopriore11@gmail.com
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